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En el periódico de vmds. de ayer 17 de abril
contesta J. C. á un diario de la Coruña en que
se propusieron dos problemas, y los resuelve con
novedad y acierto.

Al segundo punto: si tendrán el misTno espí-
ritu , contesto rotundamente, que nó* . . . porque
causas diferentes dtbsn producir efectos diferen-
tes : asi en caso de que los nombrados no estén
fundidos en el molde de los García Herreros, de
los Torenos, de los Mexias , de los Arguelles, &c»
&C , sino fundidos en el de los Simones López,
de los Ostolaz&s, de los Guereñas, de los Villa
Gómez, &c. &c. , como sucede á muchos de los
nombrados, no podrán tener el espíritu que vi-
vifica, que electriza á los célebres campiones de
la libertad civil que dexo indicados.

Lectores dispuestos á truncar las frases ¿ á pcs-
tiferar las ideas, mediants la inicua malignidad
con que sabéis revestirlas, no creáis que descarto
las personas elegidas por ser eclesiásticas, no por
cierto; pues no miro la cuestión ahora , sino por
el aspecto de los talentos, de las luces, de la des-
preocupación, y por este puntó de vista descaria
que todo el Congreso se compusiera de ellos si

Al primero: si-las Cortes que van á constituir*
se seguirán ó no los gigantes pasos de las antério*
res, digo que para contestar con acierto á esta
pregunta, seria preciso conocer personalmente a
los diputados elegidos ; pero si nos hemos de
atener á las noticias que nos llegan sobre las cua-
lidades de algunos de ellos, se puede colegir se-
gún su ignorancia, su estolidez, su cariño á laá
preocupaciones, su amor al goticismo, su supers-
tición y su fanatismo , que lejos de dar pasos agi-
gantados hacia el bien, los darán retrogradados
hacia el mal.

En este problema van incluidos tres puntos á
que iré contestando.

"¿Si las Cortes que van á constituirse segui-
rán ó no los gigantes pasos de las anteriores,
tendrán el mismo espíritu , y harán executar gus-
tosamente lo deliberado por aquellas , ó no?....
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Poder legislativo.
Decreto de 24 de marzo de 1813.

Problema primero.

Señores Redactores del Ciudadano por la Consta
tucion.

Vmds. saben que aunque se haya predicado
ün sermón de S. Vicente Ferrer, no se dexa de
predicar otro , otro y otro, aunque no sean tan
buenos; así me prometo de la bondad del públi*
co, que no llevará á mal resuelva yo también los
dos problemas de que se trata , y que lo haga con
la mayor brevedad posible, cualidad que agrada
á las gentes de gusto, y á la indolencia de los
lectores.

Las Cortés generales y extraordinarias, con-
formándose con el dictamen de la Regencia del
reino han tenido á bien decretar lo siguientes
i.° Queda suprimida la intendencia de las nue->
vas poblaciones de Andalucía y de Sierra-More-
na , así como todos los empleos que por esta dis-
posición resulten inútiles en ellas; corriendo las
poblaciones deAndalucía á cargo de la intenden-
cia de Córdova, y las de Sierra-Morena al de la
de Jaén, en cuyo territorio se hallan. 2.0 Los ge-
fes políticos respectivos de las provincias de Cor*
dova y Jaén procederán desde luego á la forma-
ción de los ayuntamientos que correspondan á di-
chas poblaciones, conforme á la Constitución y
lei de 23 de mayo. 3.0 Sin perjuicio de llevar á
efecto la formación de los ayuntamientos, infor-
mar á la Regencia del reino sobre las exenciones
que convendrá conceder á las nuevas poblaciones,
y por qué tiempo, presentando un estado ó noti-
cia del territorio, que deberá asignarse á cada
ayuntamiento; y las dehesas ó fondos de propios
y arbitrios que convenga también señalarles pa-
ra los gastos comunes con todo lo demás que
juzgue conducente para prornover la prosperidad
de dichas nuevas poblaciones.Lo tendrá entendido
la Regencia del reino, y dispondrá lo necesario á
su cumplimiento, haciéndolo imprimir, publicar
y circular.—JoaquínManiau, presidente.—Juan
Maria Herrera, diputado secretario.—José Ma-
ria Coííío, diputado secretario.—Dado en Cádiz
á 24 de ma*zo de 181 3.—A la Regencia delRei-
no.—-.E.rí.i publicado y circulado.



Es uno de los males mas temibles para un es*
tado que una corporación sea la que fuere , y so*
bre todo si es poderosa entre á comandar una
hacion; porque ha de llevar precisamente consi-
go el espíritu de interés inseparable de ella, co-
mo que sus individuos son hombres , y así primer-
io son de sí, después del cuerpo á que pertene-
cen, y últimamente de ía nación, debiendo ser
la inversa , primero del público, después de su
corporación,y últimamente de sí.

El espíritu que reina por lo regular én un gre-
mio d¿ sastres, de manufacturas &c. es el de es*
tender los privilegios, las ventajas del cuerpo por
las utilidades, que resultan de ellas á los indivi-
duos,'asi se sostienen, se apadrinan reciproca-
mente. " "

fueran Gallegos, Oliveros, Gordillos , Ruizes
Padrón, Espigas, Mendiolas,Villanuev&s, Muño-
íes Torreros , &c. Tampoco me entrometo en la
cuestión de si los eclesiásticos deben dirigir las
cosas temporales, ó solo nuestras almas, y ocu-
parse únicamente en enseñarnos una sólida reli-
gión purgada de todas aquellas supersticiones que
ha introducido en ella la ignorancia de un falso
celo ; pues tampoco es del caso para resolver el
problema : pero me parece que será oportuno
para examinar, si tendrá el nuevo Congreso el
mismo espíritu el del actual, que es lo que
se pregunta , fixar la atención sobre lo que resul-
ta de las elecciones, y se notará que es inmenso
el número de los clérigos, y que aunque algunos
son ilustrados, no tienen esta cualidad la mayor
parte de ellos.

asi no perciben que muchos de la congregación
clerical solo tiran á engrosar sus rentas y al do-
minio universal, por aquella lei que hemos Su-
puesto reside en toda corporación de extender sus
ventajas. Siendo esto cierto, y siéndolo también
que las nuevas Cortes se compondrán de una gran
mayoría de votos sacerdotales, según las nuevas
elecciones, en las cuales sino han salido nueve-
décimosde eclesiásticos, no ha sido por la impoten-
cia clerical, sino porque no se ha queridochocar
tan abiertamente con ciertos respetillos al ilustra-
do público que podría echar á rodar el cemplote:
(bien que han cuidado de que los pelucas electos
sean también por la mayor parte adictos á su par-
tido, según se cuenta) deberemos temer que reine
en las Cortes el espíritu de cuerpo sacerdotal, y
qué en vez de trabajar éste en que se mejoren las
costumb»es, é infundir en los ánimos él espíritu
evangélico, tire-á extender su poderío, sus rique-
zas, á restablecer sus señoríos antiguos, á que le
doblemos la Cerviz, á que no haya otra lei, sino
la que nos dicte su ínteres, á que no nos atreva-
mos á hablar, á respirar; en una palabra, á que
seamos unos muñecos, que nos manege según le
convenga. Si, señores Redactores-, vmds. saben
que está en la naturaleza de las cosas que un
cuerpo, sea el que fuere , procure dilatar todo lo
posible su dominio , y que es probable que lo in-
tente el que tenga mas facilidad para elio. El
cuerpo sacerdotal es el que tiene mas medios pa-
ra ello, con que Se deduce que si comandara se
cargaría con-el santo y la limosna.

Al tercer punto que incluye el primer proble-
ma, si los nuevos diputados en Cortes harán exe-
cutar gustosamente lo deliberado por aquellas ó
no, es fácil responder.

Para hacer executar gustosamente una cosa, es
menester desearla de veras : es muí cierto que á
los nuevos electos no les gustan muchas cosas de
las dispuestas, con que es natural que no solo no
las executen gustosamente, sino que procuren
echarlas á rodar, que destruyan la libertad de la
imprenta , que restablezcan el bárbaro tribunal
de la inquisición, que promuevan el aumento de
los diezmos, luctuosas, y todos los medios de en-
riquecerse, que diiaten sus fueros, sus privile-
gios-, y que fomenten las fundaciones de conven-
tos y monasterios en vez de promover la indus-
tria, las manufacturas que disminuyen el número
de los pobres, y evitan aquella criminal ociosi-
dad, fuente de los mas grandes pecados.

Me parece que está ya resuelto el primer pro-
blema; así paso al segundo: si en caso deque
por fines particulares no sigan los gigantes pasos
délas anteriores Cortes , no tengan el mismo es-
píritu, 'y no hagan por finalizar la grande obra
que aquellos dexan trazada , seremos mas desgra-
ciados viviendo baxo de ellas, ó baxo del domi-
nio francés.

Para responder á esta cuestión lógicamente y
no por nuestras pasiones, seria menester exami-
nar imparcialmente si los pueblos de S. Sebas-
tian , Vitoria , Pamplona, Zaragoza, Valladolid,
Madrid, ¿ce. que han estado habitualmente baxo

Ahora bien , si toda corporación que se apode-
ra de las riendas del Gobierno es funesta á un
estado por su espíritu de cuerpo, deberá ser tan-
to mas temible aquella que sea mas poderosa»
Esta cualidad resulta en grado eminente en la sa-
cerdotal, pues qs la que se lleva-tras sí las gen-
tes por su respetable ministerio, por la virtud-,
talentos y luces dé varios de sus individuos, por
sus riquezas inmensas , porque anelando todos
á la buenaventuranza, y huyendo de los tormen-
tos eternos del infierno, se apegan á aquellos que
dirigen sus almas, y se dexan guiar de elloscer*
rando los ojos en los asuntos temporales, como si
fuesen los espirituales; porque su ignorancia, ó
por mejor decir estolidez, no les hace distinguir
lo que es de este mundo, y lo que es del otro;

Este espíritu de cuerpo siendo un gas que se
introduce en toda corporación de hombres de.
Garne y hueso, no puede menos de penetrar tam-
bién en las de los curas, que participan de las
flaquezas humanas.

Ei espíritu que reina por lo regular entre
los cobachuelistas es el de ser arbitros de todos
los emplees , y aparentar que todo lo pueden,
por el ínteres individual que les resulta; asi se
sostienen, se apadrinan recíprocamente»
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El espíritu que reina por lo regular en los abo-
gados-, en los togados &c. es igualmente el de
extender su poder por las utilidades individuales
q'ue íes resultan,y asi se sostienen-, se apadrinan
recíprocamente.



433dexar á Prusia independiente ; p&to mis intencio-
nes, mis esfuerzos para lograr tan deseado objeto
han sido inútiles. Nada mas que altanería y per-
fidias fueron el resultado! Conocimos aunque
tarde que los convenios con el emperado;- nos
eran mas ruinosos que sus abiertas guerras» Ha
llegado ahora el momento en que no puede cr»
ber ilusión ninguna tocante á nuestro estado.
Brandemburguerses! Prusianos! Silesios! Pomera*
nios!Lituanianos! Vosotros sabéis cuanto habéis
sufrido durante los últimos siete años; conocéis.
cuan miserable suerte os aguarda sino damos
honroso fiñá la lucha que ahora comienza. Acor*
daos de los pasados tiempos! Traed á la memoria
al ilustre elector el gran Federico! Tened presen*
tes los bienes porque lucharon nuestros mayores,
la libertad de conciencia , el honor, la indepen-
dencia, el Comercio., la industria, el saber y los
Conocimientos. Esculpid en vuestra memoria el
grande exemplo de, nuestros aliados losrusos; peñ*
sad en los españoles y portugueses. Pequeñas
naciones tuvieron también que pelear por unos
bienes semejantes Contra enemigos mas poderosos
sobre los cuales alcanzaron la victoria. Acordaos
de los suizos y de los flamencos. Grandes sacrifi-
cios se necesitan de todas las clases, porque nues-
tro plan es grande, y el número y medios de
nuestro enemigo no es menor. Vosotros los haréis
por vuestra patria , por vuestro rei mas bien que
por un regente extrangero que os ha dado tantas
y tan exemplares pruebas de que llevará vuestros
hijos y debilitará vuestras fuerzas para unos de-
signios que nada os importan. La confianza en
Dios, la constancia, el valor y los poderosos so-
corros de nuestros aliados favorecerán nuestra
justa causa con una gloriosa victoria. No obstan-
te sea lo que fuere, los grandes sacrificios que
pueden exigirse de los individuos, no sobrepuja-
rán á los sagrados intereses para que se dan, por
los cuales es preciso combatir y guerrear ó de-
xar de ser prusianos alemanes.—-Estamos empe-
ñados en la última lucha decisiva de nuestra exis-
tencia, de nuestra independencia y de nuestras
propiedades. No hai medio entre una honrosa
paz ó una gloriosa ruina; aun esta la sostendréis
en honor vuestro, por cuanto un prusiano y un
alemán no puede vivir sin él. Pero tengamos ple-
na confianza, y Dios y nuestra firme resolución
darán á nuestra justa causa la victoria , y cotí
ella una paz imperturbable y el retorno de tiem-
pos mas felices!—Breslau 17 de marzo.—Fede»
rico Guillermo.

guientes :

Paris 23 de marzo. — Hoi S. M. el emperador
y rei, estando sentado en su trono, rodeado dé
los príncipes, grandes dignidades, &c &c. &c.
recibió una diputación del cuerpo legislativo.
S. E. el conde de Moutesquiou, presidente del
cuerpo legislativo, presentó un discurso de gra-
cias á S. M¿ quien contestó en los términos si-

No hai necesidad de manifestar á mi buen
pueblo de Alemania los motivos para la guerra
que ahora principia, siendo ya notorios á la im-
parcial Europa. Sometidos al superior poder de
Francia , aquella paz que me privó de una mitad
de mis subditos, tan lejos de proporcionarnos fe-
licidades, nos ha por el contrario acarread® ma-
yores males que la misma guerra. Empobrecido
el interior de nuestro pais, ocupadas las princi-
pales fortalezas por el enemigo, abandonada la
agricultura y la industria de nuestras ciudades,
que había llegado á un altísimo grado, interrum-
pida la libertad del comercio, se cerraron natu-
ralmente las fuentes del bien estar y de la pros-
peridad. Con la exactísima observancia de los
tratados estipulados esperaba conseguir algún
alivio para mi pueblo , y convencer por último al
emperador francés de que era ínteres propio suyo

PRUSIA.

Proclama del rei al público.

FRANCIA*

Estos males son mui grandes, y como dice dis-
creta y lógicamente J. C. respondiendo á los
dos problemas insinuados, es indudable el buen
éxito del enemigo á favor de las divisiones do-
mésticas ó de la debilidad del pueblo español
vuelto á esclavizar , y saca la consecuencia, lue-
go si tal ha de ser el resultado menos malo seria"
sufrir desde luego su imperio, evitando de este
modo los males horrorosos que deben resultar de
echar á tierra la Constitución.

Ahora es de esperar que salga un tercero qué
mejore las ideas de J. C. y las mías: el modo de
buscar la verdad es déxar á las opiniones que
luchen entre sí: yo he expuesto mis ideas, mas
no pretendo darlas por pauta , pues solo desea el
acierto su afecto servidor. N.

el dominio francés están ó no arruinados; que
suponiendo gozasen cien gradosde prosperidad,in-
dagar cuantos se hanrebajado,y cuantos se rebaja-
rían en tiempos de paz, y meter en un plato de la
balanza todos estos datos, y en elotro los males de
echar á rodar una Constitución, y ciertas provi-
dencias beneficiosas;, la guerra intestina que seria
consiguiente, el furor de los partidos, y sobre to-
do el de los fanáticos, que encenderían por mi-
llares las hogueras para echar en ellas á los que
no se arrancaran las lenguas, ó no se sometieran
ciegamente á sus órdenes, los enconos particula-
res, las exacciones violentas para sostener cada
partido, los rios de sangre, que correrían Un otro
fruto que el de caer precisamente baxo el domi-
nio francés, por la debilidad, la confusión que
resultaría del terremoto de ideas, excitado por
unas Cortes , que se separaran de ciertos puntos
constitucionales, y anulasen varias providencias
benéficas.

Berlín 23 de marzo.-*- S. M. el rei ha concluí-
do un tratado de alianza ofensiva y defensiva con
S. M. rusa el emperador Aiexandro.



Por lo tocante á los negocios de la Península
tenemos pocas noticias que poder comunicar hoi.
Aqui se ha divulgado la voz de que Lord We-
llington pasaba al Hannover y le sucedía el ge-
neral Graham. Aunque ignoramos los fundamen-
tos de esta voz, tenemos datos para dudar de su
verdad,, por mas que los exércitos aliados no tra-
ten de hacer por ahora movimiento.

Los que encargaban padres nuestros y aves
marias por la salud de un enfermo ( y érase la
anterior Regencia) que si se moría nos perdíamos
todos(los que libran su pitanza en el sudor ageno),
estos serviles enemigos de la libertad no han ce-^
sado de esparcir muchos dias ha voces melancó-
licas. Una veces han hecho correr en Cádiz ar-
royos de sangre inglesa y española, otras han ro-
to la alianza entre laidos naciones, porque no
se ponen conventos y hogueras para convertir y
quemar á los hereges. En estos días decían que el
gabinete de San james, cual si fuera el de Bo-
naparte, no quería reconocer á la actual Regen-
cia, y que por lo mismo se quitaba el mando de
los exérckos á Lord Weliington. Estas son voces
absolutamente falsas, y no pueden-tener otro fun-
damento que los deseos depravados de los-que
para mantener la regalada holganza á costa age-
na, tratan de embrollarnos. Su objeto es impedir
las saludables reformas , porque con tal que ten-
gan altos honores y pingües rentas con que sinhacer nada puedan comer, beber, dormir y pa-
sear, y deslumhrar á los hombres; puco les im-
porta el bien de la patria : poco les importa que se
cumplan ó no.los fines para los que se jhaií*reuni-
do en sociedad los hombres. Miserables! queréis
el auxilio de una grande, nación para oprimir á
vuestra patria! Deseáis verla mas allá de las ago-nías de la muerte! Encendéis para ello la tea°de
la discordia! Abrasaos en vuestra impotente ra-
bia. Inglaterra sabe que ningún derecho tiene
para meterse en las mudanzas de gobierno y de
gobernantes que nos convenga hacer. Inglaterra
sabe bien que de la salvación de España pende
la conservación y libertad británica. Inglaterra
conoce que España no puede salvarse sin las sa-
ludables reformas qne hemos hecho, y sin otras
muchas que nos rostan por hacer, y que no pode-
mos prolongar si hemos de triunfar de nuestros
enemigos. Cómo, pues', intenta contradecir-
nos y oponerse á la marcha de nuestras nego-cios contra la voluntad soberana de la nación?
Hombres ilusos ó mal intencionados, desistid de
vuestro necio empeño, y no obstruyáis los verda-
deros medios de nuestra libertad.

En la imprenta de D. Antonio Rodríguez.

Coruña 23 de abril—Los papeles de Londres
que hemos recibido por el paquete ingles son
del 11 del corriente en aquella capital. Sabemos
que los hai del 1 5 , y cartas hasta el' 17. Contie-
nen noticias bastante interesantes. Por la respues-
ta de Bonaparre á los diputados del cuerpo legis-
lativo se advierte bien que no cuenta con ningún
aliado en el Continente; y su silencio acerca de
Suecia y de Austria prueba que sino mira á es-
tas potencias como sus enemigas, nada espera de
ellas. Aunque en la gaceta de Londres se dice
que las tropas austríacas se han retirado á Gallit-
cia,no nosatrevemos asegurar todavía que la casa de
Lorena entre en una verdadera alianza con los
rusos y prusianos, contra el opresor de las nacio-
nes. Muchos sin embargo creen que esta alianza
se verificará , y aun añaden que está ya realiza-
da. La proclama del rei de Prusia manifiesta cla-
ramente que este soberano ha entrado en la alian-
za con Rusia de un modo enteramente decidido.
Asi no dudamos que Federico Guillermo hará los

" Señores diputados: El cuerpo legislativo me
ha dado durante esta corta pero importante se-
siónpruebasde su fidelidady amor. Estoi penetrado
de ello. Los franceses han justificado plenamente
la opinión que siempre he mantenido de ellos.
Llamado por la Providencia y por la voluntad
de la nación á formar este imperio, mis pasos
han sido gradualmente uniformes, análogos al es-
píritu de los sucesos y á los intereses de mi pue-
blo. En pocos años se acabará esta grande obra,
y rodas las cosas que existen se consolidarán ple-
namente. Todos mis designios, todas mis empre-
sas no tienen sino un objeto , la prosperidad del
imperio, ei cual le haré para siempre indepen-
diQ-nte de las leyes de Inglaterra. La historia que
juzga tanto de las naciones como de los hombres,
notará con cuanta serenidad, con cuanta sencillez
y con cuanta prontitud se han reparado grandes
pérdidas: cualquiera puede juzgar de qué esfuer-
zos son capaces los franceses si se tratase de de-
fender su territorio ó la independencia de mi co-
rona. Nuestros enemigos han ofrecido al rei de
Dinamarca nuestros departamentos del Elba y
del Weser en compensación por Noruega. A con-
secuencia de este proyecto han formado conspira-
ciones en aquellos países. Dinamarca ha desecha-
do estas insidiosas propuestas, dirigidas á privar-
la de sus provincias y á ponerla en una eterna
guerra con nosotros. Pronto me pondré á la ca-
beza de mis tropas, y confundiré las falaces pro-
mesas de nuestros enemigos. En ninguna nego-
ciación se ha puesto jamas ni se pondrá en cuestión
la integridad del imperio. Luego que los cuidados
de la guerra nos dexen un momento de descanso,
©s volveré á llamar para esta capital, como tam-
bién á los grandes hombres de nuestro imperio
para asistir á la coronación de Itt emperatriz mi
mui amada esposa y del príncipe heredero el rei
de Roma nuestro mui caroy amado hijo. El pensa-
miento de esta grande ceremoniareligiosa y políti-
ca al mismo tiempo, enternece mi corazón:'
apresuraré su época para satisfacer los deseos de
la Francia.
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mayores esfuerzos para sostener laguerra á que seha resuelto con una voluntad tan denodada. Su
suerte está echada, y como dice á los prusianos
no le queda otro partido que morir ó vencer para
conseguir una paz gloriosa y mantener su corona.
Los papeles franceses de principios del corriente
dicen que Bonaparte estaba para salir de Paris á
su nuevo exército grande,y que había nombrado
regenta del imperio, durante su ausencia , á la
emperatriz María Luisa.


